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cada cuatro años, millones de personas 
se pasan día y noche pegados a la 
televisión, o delante de las pantallas 
de las plazas, con el corazón en un 
puño. unas veces lloran, otras ríen, 
y otras saltan sobre la butaca y se 
abrazan.

¿Qué es eso tan emocionante que miran?
¿Qué es esta magia loca capaz de embrujar 
a cualquiera?
¿Y cómo consigue llegar a todos los rincones 
del mundo?

el misterio se desvela pronto:
son las olimpiadas.

El momento con el que sueña todo 
deportista, la competición más importante 
de todas por la que se entrena sin descanso 
durante años. Y llegar allí es realmente difícil: 
al final, solo los mejores campeones de cada 
país participan.

pero ¿qué quiere decir  
ser un campeón?

Hay quien desafía la gravedad dando saltos altísimos (o larguísimos) y quien 
corre tan rápido que parece que sus pies no toquen el suelo. También hay 
quien, nadando, podría competir con peces o sirenas... ¡y ganarles! 
Y, sin embargo, todo esto no es suficiente.

los campeones olímpicos tienen algo especial. 

Tienen grandes corazones y la valentía de afrontar pruebas imposibles 
(y superarlas). Pero también tienen fuerza para perder el primer puesto 
si hay que ayudar a un compañero en apuros...

Las Olimpiadas son ese viaje que durante dos semanas puede hacer 
realidad los sueños, entre deportes famosísimos (que quizás tú hayas 
practicado al menos una vez) y otros tan raros que es imposible que no nos 
seduzcan. Pero también son esas pruebas que apenas duran unos instantes, 
en las que todos contienen el aliento esperando el resultado. Y desafíos que 
duran horas, en los que hay que ganar cada punto golpe a golpe.

son el estruendo repentino y las lágrimas mientras 
se estruja la propia bandera...

entonces, ¿todo preparado?

¡vamos a descubrirlas!

INTRODUCCIÓN
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EL NACIMIENTO DE LAS OLIMPIADAS

Ya ha transcurrido un siglo desde los primeros Juegos, y este 
año hay una gran novedad: se ha incluido en el programa la 

carrera de cuadrigas, en la que se enfrentan carros 
tirados por caballos. Los más afortunados los han 
visto entrar en los establos de los aledaños del campo 
de competición: animales fuertes e imponentes, con el 

pelo brillante, que piafan impacientes por correr. Sus 
entrenadores los retienen por las bridas...

Todo esto sucede en el 680 a. C. 
(¡o sea, hace 2700 años!). Y, sin 
embargo, esas emociones, ese aire 
vibrante ante cada prueba... se parecen 
mucho a lo que sucede en la actualidad.

Porque cada Olimpiada es un conjunto de historias reales 
increíbles, llenas de pasión, esfuerzo, pellizcos de suerte 

(¡o desgracia!), dedicación y muchos sueños que 
se mezclan en dirección a aquella meta tan 
anhelada.

Ahora bien, ¿por qué se decidió 
organizar esta competición?

¿Cómo es que los atletas solo 
hablaban griego?
¿Y los deportes de la época eran 
iguales a los de hoy?

en resumen, ¿cómo nacieron 
las olimpiadas y cómo 
eran al principio?

desde primera hora de la mañana, las calles de 
olimpia están abarrotadas de gente. hay quien 
acude a vender su mercancía, quien ha apostado 
por la victoria de un campeón y quien espera 
poder gritar de júbilo ante la meta. la ciudad 
entera está en ascuas. además, es un aniversario 
importante, las olimpiadas celebran la xxv edición.
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LOS DOS ORÍGENES: 
MITO CONTRA 

HISTORIA

Lo que sabemos con certeza es que la primera edición de los 
Juegos tuvo lugar en el año 776 a. C., y que las pruebas 
se celebraron en Olimpia, cerca de un gran templo 
dedicado a Zeus. Y aunque la idea de una carrera entre 
semidioses (es decir, mitad hombres y mitad dioses) 
es realmente estimulante, la hipótesis más 
probable es que las olimpiadas nacieran por un 
acuerdo entre dos reyes griegos. Cansados 
de estar siempre en guerra entre ellos, 
para celebrar la paz y dar gracias a Zeus, 
organizaron una gran fiesta deportiva.

¡mucho mejor retarse en 
un campo de juego que 
en uno de batalla!

Los antiguos griegos creían que los dioses 
del Olimpo controlaban la vida de los hombres 

(incluso metiendo las narices en ellas). Y, claro, 
los Juegos no podían ser una excepción...

Una de las leyendas más curiosas cuenta que el 
fundador de las Olimpiadas fue el mítico heracles, 

conocido como hércules, hijo de una común mortal y 
de Zeus, el padre de todos los dioses. Precisamente él, 
afrontó pruebas durísimas contra monstruos y criaturas 
legendarias, los famosos doce trabajos (¡el nombre les 
iba que ni pintado por el trabajo que le dieron!).

Pero eso no fue todo. Tras haber superado todas las 
pruebas, decidió organizar una carrera con sus hermanos. 
¡No se puede decir que fuese un tipo perezoso!




